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Soy daltónico. No veo como los demás. Mi percepción de la realidad es defi-
ciente.

La primera indicación la obtuve de niño, leyendo un libro de ciencia juvenil
sobre la mente. Éste mostraba una figura hecha de pequeños discos de colores
en la que la gente normal veŕıa cierto número y los que no distinguen el color
rojo del verde veŕıan otro (figura 1). Yo véıa otro. Seguro de śı distinguir rojo
de verde, supuse que la prueba seŕıa defectuosa y no hice mayor caso a su
resultado. La segunda vez fue mientras ayudaba a un colega a preparar una
charla de divulgación sobre los colores. Rubén queŕıa mostrar cómo obtener
el color amarillo al sumar los colores rojo y verde (fig. 2). Para ello teńıa dos
proyectores enfocados sobre una única pantalla. Ante uno colocó un filtro rojo;
ante el otro, un filtro verde. Todos los presentes comentaron se ve muy rojo,
sube la intensidad del verde mientras yo insist́ıa se ve muy verde, súbele al rojo.
Entonces entend́ı que de alguna manera, yo veo el rojo más obscuro, menos
intenso que la gente normal. Confirmé esto un d́ıa en que perd́ı mi turno en
el banco. –¿Por qué no me avisaron?– reclamé. –¿Qué no vio su número en el
tablero?– Pues no, los números estaban indicados por diodos emisores de luz
roja que yo véıa apagados, mientras que la gente normal los véıa prendidos.

Desde niño me hab́ıa preguntado si los demás veŕıan como yo. Ahora sé que
no. Sin embargo, queda abierta la pregunta ¿los demás verán como los demás?

Figura 1: Prueba de Ishihara de daltonismo. La gente normal ve el número 74.
Yo veo el 21. Usted ¿qué número ve?

1



Figura 2: Al sumar rojo con verde, el resultado es amarillo, pero no para todos.

Figura 3: Cuando un haz de luz blanca atraviesa un prisma vidrio, se refracta
y se dispersa, descomponiéndose en haces de colores puros.

¿Cómo puedo saber cómo percibe alguien que no soy yo? La cuestión parece
complicada, digna de un filósofo profundo; por ello ya no pretendo contestarla.
A pesar de ello, es mucho lo que podemos aprender sobre la percepción ajena
comparándola consigo misma. Para entender cómo, conviene empezar con el
viejo experimento del prisma de Newton (fig. 3).

Un haz de luz blanca se refracta cuando atraviesa un prisma de vidrio,
cambia su dirección. Pero además, se dispersa, es decir, se descompone en haces
de varios colores, rojo, naranja, amarillo, verde, etc., que emergen en direcciones
ligeramente distintas. Mediante prismas adicionales podemos volver a juntar
todos los colores reconstituyendo aśı al color blanco original. De aqúı, es fácil
concluir que el blanco está formado por la suma de otros colores.

Un experimento más sutil consiste en aislar uno solo de los haces que dejan
el prisma, por ejemplo, el amarillo, haciendo pasar al haz refractado por una
pantalla opaca con un pequeño orificio colocado apropiadamente. Al atravesar
un segundo prisma, este haz selecto ¡ya no se dispersaŕıa más (fig. 4)! Esto nos
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Figura 4: Un haz de luz dispersado y seleccionado mediante un pequeño orificio
en una pantalla opaca no se vuelve a dispersar en prismas subsecuentes.

permite concluir que hay dos tipos de colores, los mixtos como el blanco, que
se dispersan al pasar por un prisma, y los puros que no lo hacen. Del ejemplo
anterior, podemos concluir que el amarillo es un color puro. Pero, ¿acaso no
hab́ıamos visto que el amarillo se pod́ıa sintetizar mezclando rojo con verde?
Efectivamente, hay un amarillo puro, pero también hay un amarillo mixto y el
ojo humano no los puede distinguir. El ojo humano, aśı como el de todos los
demás seres, es imperfecto, y confunde como iguales colores que son distintos.
El color f́ısico es más que aquello que percibimos como color.

El color puede medirse objetivamente a través de un espectro (fig. 5), es de-
cir, una gráfica que indique qué intensidad luminosa tiene cada uno de los haces
puros que emergen de un prisma (o de una rejilla de difracción o cualquier otro
dispositivo que separe la luz en sus contribuciones puras). Como de un prisma
pueden emerger haces en cualquier dirección y hay un cont́ınuo infinito de posi-
bles direcciones, se requiere una cantidad infinita de números para caracterizar
totalmente un color. Por ello, podemos afirmar que los colores viven en un es-
pacio de infinitas dimensiones, no de dos como una superficie o de tres como
nuestro espacio geométrico.

Nuestra vista confunde cada color f́ısico existente en la naturaleza con infini-
tos colores distintos que le son indistinguibles. Sin embargo, debido a la peculiar
fisioloǵıa de los receptores de luz en nuestra retina y al hecho de que tengamos
solamente tres tipos de conos, receptores diurnos de luz, basta mezclar con dis-
tintas intensidades tres colores, como podŕıan ser el rojo, verde y azul, para
igualar cualquier otro que llegue a nuestros ojos. La impresión que producen
puede caracterizarse entonces mediante la intensidad con que cada uno de los
colores primarios deba mezclarse para producir una percepción indistinguible.
En este sentido, las sensaciones del color viven en un mundo de únicamente tres
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Figura 5: Espectro de la nebulosa planetaria BV-I con algunas ĺıneas de emisión
identificadas.

dimensiones; consituyen proyecciones sobre un subespacio tridimensional de los
colores f́ısicos que viven en un espacio de infinitas dimensiones. Esta proyección
es análoga a las proyecciones ortográficas que suelen emplear ingenieros o ar-
quitectos para visualizar estructuras sólidas tridimensionales mediante dibujos
planos de dos dimensiones. Puntos que difieren únicamente en su altura son
indistinguibles en una proyección de planta, es decir, hay puntos distintos que
al proyectarse parecen iguales. Por otro lado, el mismo edificio se ve distinto
si lo proyectamos sobre su planta que si lo proyectamos sobre su frente. De la
misma forma, los distintos tipos de daltonismo corresponden a ojos que pro-
yectan el espacio de infinitas dimensiones donde existen los colores f́ısicos sobre
distintos subespacios cromáticos, ya sean espacios tridimensionales pero orien-
tados de otras maneras como en los casos de los protanómalos, deuteranómalos,
o trianómalos (términos que designan distintos tipos de daltonismo), o en espa-
cios de dimensión menor como los protanopsios y tritanopsios. Incluso, existen
mujeres (aunque por razones genéticas no hombres) tetracrómatas cuyo espacio
de color es de cuatro dimensiones y que son capaces de diferenciar colores que
Ud. y yo confundiŕıamos.

A mı́ no deja de fascinarme el que con nuestros instrumentos cient́ıficos
podamos comprender una realidad mucho más rica que la que pueden percibir
directamente nuestros sentidos. Además de la riqueza del mundo del color que
perdemos por tener únicamente tres tipos de receptores en nuestros ojos, existen
todo tipo de luces invisibles, radiación electromagnética de frecuencia tan alta
o tan baja que no la pueden detectar nuestros ojos, aunque son tan reales y
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útiles como la luz visible; las empleamos cotidianamente para estudios médicos,
en la astronomı́a y en las telecomunicaciones. Estas incluyen a los rayos X, la
luz ultravioleta, la luz infrarroja y las ondas de radio.

Tomando en cuenta que la riqueza del mundo de los colores f́ısicos es infi-
nitamente mayor que el limitado mundo de los colores percibidos, podŕıamos
concluir que, en cierto sentido, no soy sólo yo; todos somos daltónicos.
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